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Introducción


La Animación Sociocultural (ASC) tiene un recorrido significativo con más de medio siglo de historia, aunque determinadas prácticas y experiencias que hoy se relacionan con este término tienen muchos más años de existencia. La trayectoria que la ASC ha experimentado en este tiempo ha hecho que haya arraigado con fuerza en algunos países, en otros haya llegado más tarde y, en todos, haya la necesidad de una lectura y una acomodación a la realidad y tradición particular de cada territorio.


En este libro se pretende exponer cuáles han sido los principales referentes que han configurado el discurso de lo que hoy entendemos como ASC. Esto debe permitir comprender el sentido y la consideración que la ASC tiene o puede tener actualmente y posibilitará también establecer las relaciones oportunas con otros conceptos y prácticas del ámbito social, cultural y educativo.


Entre los conceptos afines a la animación sociocultural está el desarrollo comunitario. De hecho, en este libro le hemos dedicado un capítulo como uno de los sectores o ámbitos en los que la ASC está más presente. Los actuales planes y programas de desarrollo comunitario son unos de los ejemplos más claros del sentido y la aplicación de la ASC en nuestro país. Es por ello que justamente hemos empleado este término en el título de esta obra. Por otra parte, desarrollar las comunidades y empoderarlas es –o debería ser– la aspiración máxima de toda iniciativa de ASC.


El libro comprende 10 capítulos que podrían agruparse en tres grandes bloques y quieren ofrecer una panorámica amplia de la ASC en la actualidad, abarcando desde la configuración del discurso sobre la ASC y la consideración actual, hasta su proyección a diferentes ámbitos y sectores de acción social, cultural y educativa.


Los dos primeros capítulos tratan el concepto y el alcance de la ASC. El primero está dedicado justamente a la consideración actual que la ASC tiene y el otro se centra en el nacimiento y la evolución que ha experimentado a lo largo de los años hasta la actualidad.


Los dos siguientes capítulos (capítulo 3 y 4) nos aportan recursos para el diseño de programas y para la animación de grupos. Dos competencias que son claves en el ejercicio y la práctica de la ASC. A través de estas páginas se pretende ofrecer recursos y estrategias que faciliten la traducción de los planteamientos expuestos en los capítulos iniciales en programas y propuestas concretas para ser llevadas a la práctica.


Los últimos capítulos (del 5 al 10) nos ilustran cómo se extiende y se proyecta la ASC en determinados ámbitos, aunque a menudo no la visualizamos bajo esta terminología. Hemos optado por tratar específicamente la educación en el ocio infantil, la ASC en el marco escolar, las políticas de juventud, las políticas culturales, el desarrollo comunitario y la ASC en la gente mayor. Se trata de un abordaje de ámbitos y sectores de acción lo suficientemente diversos y significativos como para identificarlos fácilmente, aunque entre ellos hay solapamientos e intersecciones evidentes y necesarias. Se hace también referencia específica a prácticas de ASC en la infancia, la juventud y la tercera edad; se analiza el papel que tienen y podrían tener las políticas culturales o las de juventud; y se dedica también un capítulo al desarrollo comunitario como concepto actual en el ámbito social y cultural, en estrecha relación con la ASC. La obra en su conjunto quiere aportar elementos también para el debate y la crítica de las diferentes políticas sociales, culturales y educativas, como una misión ineludible de la ASC.




Capítulo I


Concepto y sentido de la ASC


Pere Soler Masó


Introducción


El concepto de animación sociocultural (ASC) no es un concepto fácil de delimitar ni de definir. En este primer capítulo nos proponemos clarificar justamente cuál es el sentido, el alcance y las prácticas que se esconden detrás de este término. Por eso, más allá del concepto de ASC, trataremos las tres dimensiones más directamente implicadas en las prácticas de ASC: la dimensión educativa, la dimensión social y la dimensión cultural. Acabaremos analizando la formación y la profesión de animador sociocultural en el Estado español.


A lo largo de este apartado constataremos que hay diferentes maneras de entender la ASC y que actualmente hay otros términos muy próximos que se utilizan en lugar de la ASC. De alguna manera puede parecer que en nuestro contexto la ASC ha pasado de moda y que en su lugar se utilizan otros conceptos como el desarrollo comunitario o la participación social o ciudadana.


Pensamos que eso no es exactamente así y que, aunque la ASC no tiene una presencia tan explícita y manifiesta como había tenido algunos años atrás, continúa siendo una metodología y una práctica fundamental en el trabajo educativo, social y cultural con el fin de fortalecer las comunidades y abordar muchos de los retos socioculturales actuales.


Objetivos


1. Profundizar en el significado y el alcance del concepto de animación sociocultural.


a) Definir con detalle el sentido y las connotaciones implícitas en la definición de ASC.


b) Establecer las relaciones oportunas entre la ASC y otros conceptos próximos como: la educación en el ocio, la educación popular, la pedagogía social, la educación social, el desarrollo comunitario o la gestión cultural.


2. Definir cuáles son los servicios y programas más característicos de la ASC.


3. Clarificar el sentido y la finalidad de la ASC y explicitar cómo se concreta en los diferentes programas.


4. Proporcionar elementos y criterios con el fin de ubicar y comentar un programa de ASC según el ámbito de actuación, los contenidos que trabaje y el enfoque que tenga.


5. Presentar el estado de la formación y los profesionales de la ASC.


1. El concepto


1.1 El significado de la palabra “animación”


Si nos proponemos clarificar el significado de la palabra “animación” tenemos diferentes alternativas. Entre ellas sobresalen dos: el recurso a la etimología o, como segunda posibilidad, estudiar el sentido que el uso habitual, popular y coloquial ha ido atribuyendo a esta palabra.


Si nos fijamos en el sentido etimológico de la animación, constatamos que hay dos posibles maneras de entender el concepto. Moulinier (1973: 12-14) es quien presenta de manera más acertada esta distinción hablando de la animación entendida como donner la vie o de la animación como mettre en relation. Esta diferenciación conceptual de la animación proviene precisamente de entender este concepto como derivado de dos posibles palabras latinas: anima o animus.


a) Anima: supone entender la animación como sinónimo de “dar vida”, dar aliento, infundir sentido, animar, etc. El sentido se acercaría a la imagen de proporcionar vida, vitalidad, a aquel que la pierde o está falto de ella. Se trata, pues, de una relación vertical (desde arriba hacia abajo) o de una intervención externa (desde fuera hacia dentro). Por ello, este concepto de animación se identifica con el concepto de “actuar sobre” (el animador actúa sobre el grupo o comunidad). El cariz formal que toma esta concepción identifica fácilmente la animación con una visión profesional e institucionalizada, ya que la perspectiva de dirección del proceso exige una conciencia, una intencionalidad clara y sugiere también una dirección en el proceso.


b) Animus: etimológicamente, el sentido de la animación en este caso es mucho más próximo a movimiento, dinamismo. Se identifica con el concepto de “poner en relación”, relacionar, interrelacionar, intercambiar, movilizar, etc. La intervención o acción que se genera en este caso no tiene por qué ser externa al grupo ni tampoco descendente, sino que más bien es sugerente de una acción hecha desde dentro del grupo y en un nivel horizontal. Se trata de “actuar en” el grupo, “actuar desde” la comunidad. Esta concepción hace que se identifique la animación con una técnica de dinámica social, no tan dirigida ni formalizada como la concepción anterior. La animación es así un elemento mediador que nos pone en relación con el entorno y con sus posibilidades.


Algunas de las características más importantes de esta doble concepción de la animación las hemos resumido en la siguiente tabla 1.


Tabla 1. Las dos concepciones etimológicas de la animación
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Por lo tanto, la animación es prioritariamente una manera de hacer; si se quiere, también una manera de intervenir. Por sí sola, la animación no tiene objeto definido, determinado. Cuando se habla de animación se espera un complemento de este sustantivo que especifique de quién o de qué se habla. Debemos, pues, concretar el objeto de la animación.


Al margen de esta animación intencional y consciente, hay también una animación no intencionada, espontánea o difusa. De hecho, la animación en estos términos ha existido siempre. En las comunidades, barrios, grupos sociales, colectivos humanos, ha habido siempre líderes, consejeros, representantes, intermediarios que han ejercido, de manera a menudo inconsciente, este papel y esta acción mediadora. Mirándolo bien, se podría pensar que esta animación natural y espontánea es la situación deseable en cualquier comunidad y que, cuando este estado de salud comunitaria es deficitario, se justifica la necesidad de una intervención más formalizada que tienda a dar vida y movilizar a los propios actores del territorio para recuperar el estado óptimo y deseado.


Es en este sentido en el que hablaremos de animación. Cuanto más se acentúe esta necesidad, más dirigida puede tener que estar la intervención y quizás más oportuno será hablar de animación desde la concepción etimológica de anima. Ahora bien, eso no quiere decir que la animación más institucionalizada sólo tenga sentido en situaciones de precariedad social o deficitarias. Creemos que la animación tiene sentido, y de hecho se da, en comunidades y grupos sin problemáticas sociales aparentes, sencillamente con el objetivo de mejorar y optimizar su situación.




Reconocemos, pues, que hay una animación natural y propia en las comunidades y grupos humanos, pero nosotros, cuando hablemos de la animación, no haremos referencia a ésta, sino que nos referiremos a la animación que es fruto de un trabajo profesional, intencional y que quiere restablecer, mejorar o desarrollar las relaciones humanas y la propia estructura social.





1.2 La oportunidad del concepto


El carácter polisémico de la animación ha propiciado la aparición de muchos otros términos en busca de fortuna. Sólo hay que fijarse en la cantidad de adjetivos que es posible asignar a la animación: animación infantil, animación cultural, animación turística, animación sociocultural, etc.


Se han utilizado también términos como intervención, acción, dinamización, promoción, desarrollo, etc., y todos ellos como sinónimos o complementarios de lo que la animación significa. Eso, sin embargo, no ha ayudado nada a precisar y a clarificar el término.


Se ha hablado –y de hecho no han sido pocos los que han hecho uso de esta terminología– también de intervención sociocultural. En este caso, el concepto de intervención es sugerente de una mediación entre dos elementos distintos. El sentido más peyorativo de este término nos sugiere fácilmente la visión intervencionista, e invita a percibir un posible grado de dirección y de autoridad en el proceso. Deja clara la voluntad implícita de actuar, de intervenir y, por lo tanto, resalta la intencionalidad explícita de la acción. Por este mismo motivo hay autores que han preferido hablar de acción, sobre todo por el hecho de que esta terminología no sugiere una acción dirigida desde fuera hacia dentro, sino que esta acción tiene lugar en un plano de igualdad, de manera que parece un concepto más próximo a la concepción “actuar en”, donde la autoridad está mucho menos presente.


También el concepto de dinamización ha sido utilizado en algunas ocasiones como sinónimo de animación argumentándose que cuando se habla de animación se sugiere que se parte de cero, mientras que si se habla de dinamización se entiende que se quiere acelerar o catalizar alguna cosa que ya existe o que está presente. El concepto gestión ha sido otra de las palabras que en determinados debates ha sustituido al de animación presentándose como más apropiado.




Entendemos que la animación y la gestión pueden ser complementarias y que, mientras que la gestión consiste más en alcanzar los objetivos en las mejores condiciones de eficacia (planificación, organización y control), la animación se acerca más a la manera de llevar a cabo una acción, enfatizando el aspecto relacional y comunicativo de este proceso.





A partir de la entrada de muchos de los animadores en los primeros ayuntamientos democráticos españoles y en su afán por dinamizarlo todo, se llega en algunos casos a la situación del “pananimacionismo”, de querer utilizar la ASC para todo y en todas partes, de manera que el uso indiscriminado de este término lo acaba vaciando de contenido propio. Hernández (1987) explica que esta confusión terminológica no ha existido siempre. Según el autor, en otro tiempo se tenía claro cuándo había que hablar de acción, de gestión o de animación, pero con el triunfo electoral del PSOE en España a principios de los años ochenta, muchos de los animadores formados y líderes de los grupos sociales pasan a la Administración y se profesionalizan ocupando cargos institucionales. A partir de aquí, todo se confunde, todo se dinamiza y muchas intervenciones se catalogan de animación.


Hace falta, no obstante, no perder de vista el objeto de estas palabras y recordar que “...lo que importa no es el nombre, sino los contenidos, y no es necesario saber que se está haciendo animación para hacerla en la práctica” (López de Aguileta, 1988: 98).


A partir de la aplicación de los estudios universitarios de la diplomatura de Educación Social y de los estudios de ciclo formativo superior de formación profesional en Animación Sociocultural, que se inician en los años noventa, se va generalizando e imponiendo con más fuerza el concepto de animación. La ASC se reafirma y se identifica también con una posible salida profesional.


1.3 La sociocultura


Si nos referimos al ámbito “sociocultural” como el espacio de relación y expresión comunitaria, entenderemos que éste está en constante configuración y desarrollo y, por lo tanto, siempre será deseable –aunque algunas veces más que otras– una intervención en la línea de optimizar este espacio, ya sea para desarrollar y mejorar el estado en que se encuentra esta relación o expresión comunitaria, o para trabajarla como recurso preventivo, de tratamiento o terapéutico. Por eso, aunque en un plano conceptual y etimológico podemos distinguir diferentes concepciones de animación (la intencionada y la espontánea, o la de “poner en relación” y la de “dar vida”), en la práctica estas concepciones no están tan alejadas y fácilmente se diluyen en modelos de animación intermedios.


Son pocos los autores que definen específicamente el concepto de sociocultura. Entendido más como adjetivo, su definición suele ir vinculada al nombre al que acompaña, ya sea animación, dinamización, acción, etc. Aunque por su carácter de adjetivo podría ser considerado un elemento complementario, a partir de él se define el contenido y adquiere significado el nombre al que hace referencia. Uno de los autores que ha explicitado lo que implica la connotación sociocultural es Puig (1994), para el cual la sociocultura denota una manera de trabajar sólo posible en contextos donde existan relaciones cotidianas interpersonales e intergrupales, y donde las diferentes culturas entren en diálogo e interrelación. En otras palabras, la sociocultura haría también referencia a la expresión de la cultura de las comunidades y grupos. Desde esta visión, la diversidad de voces y el pluralismo cultural se convierten en elementos inherentes al hecho sociocultural. Partiendo de esta aproximación, las acciones, proyectos e intervenciones vinculados a lo “sociocultural” tendrán que tener en cuenta conceptos como participación, relaciones horizontales, proximidad, expresión y difusión cultural, comunicación, etc.


Así pues, podríamos definir la sociocultura (Planas, 2009) como aquel sector o ámbito a partir del cual se trabaja de forma explícita la dimensión social de la cultura, para fomentar la participación comunitaria en un proyecto colectivo de mejora y/o de transformación tanto individual como comunitaria. Por su dimensión participativa, parte del pluralismo y de la diversidad de acciones y opciones de los miembros de la comunidad, fuente de riqueza para la estructuración comunitaria. Sin embargo, su carácter participativo e interrelacional le confiere la vertiente educativa, presente en buena parte de metodologías e intervenciones del campo social. Estos conceptos nos dejan entrever los objetivos de la sociocultura, que podríamos enmarcar dentro del parámetro de la democracia cultural, dirigidos, en última instancia, a la mejora de la calidad de vida. Entre los objetivos prioritarios de la sociocultura destacamos:


• Asegurar la posibilidad de participación de todos y cada uno de los miembros de la comunidad en las dinámicas territoriales.


• Facilitar instrumentos para la promoción y la difusión de la cultura de las diferentes comunidades, grupos y personas. Implica, por lo tanto, plantear desde programas educativos y formativos hasta espacios de difusión de la cultura.


• Potenciar la innovación y la creatividad colectiva. La interrelación de personas, grupos y comunidades, tanto de dentro como de fuera del territorio, y la formación también serían pilares para el desarrollo de este objetivo.


• Fomentar el desarrollo autónomo que posibilite la libertad en los individuos con el fin de convertirlos en seres activos y responsables. Es decir, apostar por una educación permanente que permita a los individuos desarrollarse a lo largo de toda la vida.


En la actualidad, a menudo se utiliza el concepto de animación como sinónimo de ASC. De hecho, muchas de las modalidades de animación que se presentan y la mayoría de los ámbitos de intervención que se atribuyen a la animación, no son sino un tipo de ASC. Con todo, se puede hablar de animación sin hablar de ASC, de manera que no toda la animación tiene que ser forzosamente ASC.


1.4 La animación sociocultural


El término “animación sociocultural” aparece por primera vez en una reunión organizada por la Unesco en Modesse (Austria) en el año 1950 haciendo referencia a la actividad en grupo. Posteriormente, Francia fue el país que más se apropió de este concepto e impulsó de manera decidida la figura del animateur. Este último término aparece por primera vez en el decreto de la Dirección de Educación Popular del Ministerio francés de Educación Nacional el 17 de octubre de 1955.


A partir de la evolución que ha experimentado este concepto en los últimos años, podemos afirmar que la ASC no ha sido una acepción que se haya popularizado en el sentido de convertirse en un término utilizado en la mayoría de servicios y estudios sociales y/o culturales. Constatamos cómo se han preferido otros términos que también se identifican con el objetivo de convertir la comunidad, el barrio o determinados grupos en protagonistas de procesos de transformación de su realidad. La Administración, la mayoría de empresas y los servicios del sector sociocultural han preferido, a menudo, otros términos como dinamización sociocultural, participación ciudadana o desarrollo comunitario. Muchos de los programas que en la actualidad conocemos con el nombre de proyectos de participación ciudadana, agendas 21, proyectos educativos de ciudad o planes de desarrollo comunitario, para citar algunos, se pueden considerar también programas de ASC. Es posible que en la mayoría de estos programas no aparezca el término ASC como tal. A pesar de este aspecto:




Muchas de estas propuestas comparten un modelo de acción que parte de la pedagogía participativa ya que pretenden: favorecer el acceso a una vida más creadora y más activa, mejorar la autonomía personal y grupal, aumentar la relación interactiva con la comunidad o grupo, favorecer la integración en un entorno sociocultural y potenciar la capacidad para transformar este entorno. La ASC se identifica con todo eso. Es la acción, el trabajo estructurado que se lleva a cabo en este sentido, lo que permite que sea posible hablar de una metodología de intervención y de una práctica social integrada y utilizada por muchos servicios, programas y profesionales diferentes.





La intervención educativa en el contexto social y cultural también ha evolucionado a lo largo de estos últimos años y esta evolución ha tenido su efecto en la valoración de la animación sociocultural en los diferentes contextos y servicios educativos específicos (Soler, 2005). Hemos pasado de una consideración paternalista y asistencialista del trabajo socioeducativo, centrada fundamentalmente en “el problema” o el sujeto en cuestión, a una visión mucho más integral que tiene en cuenta todo el sujeto, el grupo o la comunidad y el entorno en que vive y tiene que desarrollarse. Así, mientras el discurso asistencialista se centraba en la atención a una parte del individuo o al sujeto aislado (concepción fragmentaria), en el discurso comunitario se apuesta mucho más por un tratamiento global de la persona y se valora su contexto sociocultural como un factor identitario y estimulador del cambio y la evolución (concepción holística o ambientalista). Esta última concepción es la que favorece precisamente que la ASC pueda ser actualmente una práctica con sentido y utilidad, ya que estimula justamente la relación del individuo con su entorno social y cultural.


Desde la concepción comunitaria, el entorno del individuo adquiere un valor educativo fundamental y el rol de educador también se modifica sustancialmente, pasando de concepciones centradas en la intervención y la aplicación de normas a un discurso donde se interpreta fundamentalmente el papel del educador en términos de acompañamiento y mediador. Desde este nuevo enfoque de la relación educativa, la consideración de los espacios de vida cotidiana y de tiempo libre tienen pleno sentido si se trabajan desde la ASC a través de programas que dinamicen e inviten a las personas a ser protagonistas de su cambio, su mejora o su crecimiento como miembros de una comunidad o ciudadanos de un territorio concreto.


Si analizamos algunas de las definiciones de ASC más comunes, comprobamos pronto que coexisten diferentes percepciones a la hora de explicar este concepto: una práctica, una metodología, un conjunto de técnicas, una tecnología, un fenómeno social, un ámbito de intervención, etc. Hay una importante diversidad de interpretaciones, lo cual hace que no sea fácil presentar una definición más o menos compartida y que describa de forma clara y unívoca la ASC. A todo ello hay que añadir el hecho de que en otros países el término ASC puede corresponder a términos como: acción comunitaria, recreología, educación popular, community development o capacity building.




Entendemos, pues, la ASC como una metodología de acción e intervención socioeducativa que a partir del protagonismo y la participación de la comunidad busca su desarrollo comunitario y cultural.





Vamos a analizar más detalladamente el sentido de esta definición y a completarla.


a) La ASC es una metodología, una manera de actuar. Se entiende la metodología como un conjunto ordenado de procesos, estrategias y técnicas convenientemente fundamentados y relacionados. Eso implica la existencia de un proceso consciente, intencional, sistemático, estructurado y diseñado. De este concepto se deriva la existencia de programas y proyectos de ASC. Queda claro, por lo tanto, que la ASC no es espontaneidad o improvisación. Aunque éstas pueden tener cabida a lo largo de la ejecución de un programa de ASC, se parte (o se tendría que partir) de un proceso sistematizado y con una clara finalidad.


b) Parte de métodos participativos y de empoderamiento. La entendemos como una acción deseada, fruto también de la voluntad de los que toman parte en el proceso. Tiene que utilizar, pues, métodos no impositivos y de participación que permitan y favorezcan el protagonismo y el empoderamiento de la comunidad. La ASC sólo podrá ser una metodología de acción e intervención socioeducativa útil para el trabajo comunitario si se dirige decididamente hacia el empoderamiento de las personas y comunidades. El protagonismo tiene que estar en manos de las personas, grupos y comunidades que toman parte en el programa de ASC, y este liderazgo implica transferirles los conocimientos y las habilidades para que ellos mismos puedan acabar funcionando autónomamente.


c) El rasgo característico de la ASC es la manera de utilizar los recursos de animación. Lo más característico de la ASC no son las técnicas, ni las dinámicas, ni las actividades que lleva a cabo y aplica. Lo específico de la ASC es la manera de aplicar todos estos recursos y la finalidad con que han sido escogidos y puestos en práctica. Hay que tener presente, pues, que no hay actividades ni técnicas propias y exclusivas de la ASC; y que los recursos que se utilizan en este sentido son sólo un medio para conseguir el desarrollo comunitario y cultural del colectivo al cual se aplican.


d) La ASC no tiene un cuerpo de conocimientos propio. La ASC no es una ciencia porque no tiene un cuerpo de conocimientos propio, sino que recurre a diversas disciplinas y saberes (pedagogía, psicología, antropología, sociología, etc.) para obtener los conocimientos que relaciona y aplica con el método y la finalidad que le son propios.


e) La ASC es una tecnología social –entendida como la aplicación del conocimiento y del método científico con finalidades prácticas– en la medida en que reflexiona y también teoriza sobre la aplicación de las técnicas y prácticas que pone en juego en el ámbito sociocultural. La naturaleza del conocimiento que genera la ASC, en tanto que tecnología social, aspira a ser prescriptivo en la medida en que quiere ser pauta o guión para definir lo que se tiene que hacer, cómo se tiene que hacer y cuándo se tiene que hacer.


f) La ASC es también una práctica social. El carácter participativo que define la ASC determina que no se pueda considerar únicamente como una tecnología social, ya que eso, en sentido estricto, implica un proceso dirigido y determinado previamente, sin contar con las personas. Se impone, pues, una metodología, una pauta que ceda protagonismo a las personas que toman parte en el proceso y que las convierta en auténticos actores del proceso de desarrollo comunitario y cultural que se tiene que producir. Entendida así, la ASC se convierte también en una práctica social.


“Si la animación sociocultural se entendiera sólo como tecnología social, acabaría siendo utilizada como praxis tecnológica y no como praxis social. Considerada como práctica social, se da juego a las bases sociales que la protagonizan y la animan; por tanto, esta práctica no se limita a ser un mero instrumento que conduce conocimiento, regulado en secuencias de acción desde fuera, sino que se considera como un proceso interactivo generado por los propios actores sociales” [Pérez y Pérez, 2006: 107].


Entendemos, pues, la ASC como una tecnología y práctica social que establece un proceso dialógico entre el saber del animador y el saber de la comunidad. En este proceso dialógico radica buena parte del sentido de la ASC y adquiere valor la consideración de la ASC como una metodología de acción e intervención en los ámbitos educativo, social y cultural.


g) En la medida de lo posible, se centra y parte del mismo grupo/comunidad, es decir, desde dentro del grupo/comunidad como actores principales. Por más que el animador quiera actuar al lado del grupo, en la medida en que existe una figura con este encargo, hay la responsabilidad de una intervención. Si no, estaríamos hablando de la animación espontánea o natural y, para este proceso, ya no haría falta el animador sociocultural. La existencia de la figura del animador lleva implícita la función de animación y con ella cierto nivel de intervención y de responsabilidad sobre el grupo. La voluntad, sin embargo, es que a partir del proceso de ASC el papel del animador sea cada vez menos importante y que se pueda hablar pronto de acción al lado del grupo, que va asumiendo la dirección del proceso para llegar al final a una gestión autónoma de la ASC.


1.5 La ASC y otros conceptos del espacio sociocultural


Con el fin de profundizar en el concepto de ASC y ver sólo algunos de los matices que pueden caracterizar diferentes modalidades y sectores de intervención, proponemos un análisis esquemático simple que considera dos dimensiones. En una primera dimensión (eje de las ordenadas) valoramos la dualidad animación-gestión. Se trata, tal como ya hemos comentado antes, de dos formas de interpretar o entender la intervención. La animación parte del protagonismo del grupo y de los procesos y aprendizajes que van asociados a él. Es un concepto próximo a la dimension educativa. En cambio, la gestión va asociada a una intervención más fría, más desligada de la dimensión educativa y centrada mucho más en las estrategias o los procesos que facilitan u optimizan la administración de los recursos a trabajar. En definitiva, se trata de dos acciones o formas de abordar, si se quiere, una misma situación, y que en la práctica han dado lugar a ámbitos de reflexión y discursos profesionales diferentes. La animación ha acabado siendo mucho más próxima al lenguaje de los educadores –más preocupados por la dimensión educativa y social de la ASC– y la gestión, más próxima al lenguaje de los gestores culturales –más centrados en la gestión y producción de productos y bienes culturales.


En la segunda dimensión (eje de las abscisas) consideramos la dualidad social-cultural. En este caso, se trata de dos conceptos que en nuestro ámbito a menudo se han utilizado sólo para adjetivar sustantivos como educación, animación, desarrollo, gestión, etc. Queda claro que la finalidad del adjetivo “social” es poner el acento más en la comunidad, la colectividad o el grupo, y que, en el caso del término “cultural”, se priorizan los productos y bienes culturales que forman parte del patrimonio de estas personas o comunidades.


Con estos dos ejes se puede hacer una representación gráfica del espacio que mayoritariamente ocuparían algunos de los conceptos próximos a la ASC, ateniéndonos a las intervenciones y ámbitos de reflexión más habituales del espacio sociocultural.


Tal como podemos ver en la figura 1, proponemos una distribución de los conceptos según su proximidad a los términos que definen los dos ejes. Esta figura nos permite explicar de forma visual la relación que se propone establecer entre algunos de los conceptos que se han ido haciendo habituales en el ámbito sociocultural: animación sociocultural, desarrollo comunitario, desarrollo cultural comunitario, gestión cultural o participación ciudadana. Se detecta una estrecha relación entre todos estos términos y lo que representan. Cada uno de los conceptos mencionados está en intersección con el resto, de manera que son términos muy próximos entre ellos y con amplias zonas de coincidencia. La ASC puede estar presente en todos ellos y, de forma especial, en el desarrollo comunitario, donde se intuye como la metodología propia de estos programas. Al lado de este concepto también hemos representado el término desarrollo cultural comunitario (DCC) como una forma de llevar a cabo el desarrollo comunitario a partir de la creación cultural. Se puede entender también como el conjunto de iniciativas que llevan a cabo artistas en colaboración con comunidades, con la intención de expresar identidades, preocupaciones y aspiraciones a través del arte mientras se construyen capacidades culturales y se contribuye al cambio social. El arte se concibe desde esta posición como una herramienta para la transformación social.


Figura 1. El espacio sociocultural y otros conceptos


[image: image]


Queda claro que el DCC se acerca a la dimensión cultural. Representamos también el concepto de gestión cultural, el cual ya hemos tratado, y finalmente, anotamos la participación ciudadana como concepto que puede ejemplarizar la gestión del espacio social en contraposición a la gestión cultural.


Algunos de estos conceptos los trataremos a continuación con más detenimiento porque explican y justifican el sentido y la finalidad de la ASC.


2. La dimensión socioeducativa de la ASC


2.1 Los servicios y programas de ASC


La animación puede aplicarse en diferentes ámbitos, grupos, entidades, situaciones, etc. Por eso se dice que es una metodología que puede impulsar actividades diversas. Las actividades de siempre, que pueden hacerse con animación o sin ella, pero que, si se hacen a partir de la animación, despiertan la iniciativa colectiva y enriquecen la actuación grupal. Por lo tanto, esta metodología, esta forma de dar vida y de movilizar a la gente, no es exclusiva de un ámbito o sector. De aquí que a la animación la acompañen diferentes adjetivaciones, tantas como sectores, territorios o grupos sociales podamos reconocer. Nos damos cuenta, sin embargo, de que, cuando queremos establecer una clasificación o relación de diferentes ámbitos de animación, lo que hacemos es presentar diferentes tipos o ámbitos de ASC. Como hemos comentado antes, a menudo se presentan modalidades o tipos de animación que, en el fondo, no son sino ámbitos o sectores de la ASC.


No creemos importante llegar a hacer una clasificación con pretensión de ser exhaustiva. El dinamismo que caracteriza al propio concepto de la animación y las amplias dimensiones que éste puede tomar hacen casi imposible e inoperante esta tarea. Los parámetros más habituales y compartidos son:


a) Los destinatarios: se habla de animación infantil, animación juvenil, animación de personas mayores o animación geriátrica.


b) Los territorios: se habla de animación rural, urbana, de barrio, de distrito, de municipio, de centro cívico, de escuela, etc.


c) La función predominante o el objetivo principal: se habla de animación cultural, animación social, animación artística, animación política, etc.


En este sentido, constatamos que en todos estos tipos de animación, cuando se lleva a la práctica su propósito, se contempla también el objetivo básico de la ASC, en la medida en que se orientan a favorecer la autonomía de las personas y de los grupos sociales. Si este último criterio no está presente, estaremos hablando de otros tipos de animación, pero no de ASC.


La ASC está presente, con más o menos intensidad o tradición, en muchos servicios y programas del sector social, cultural y educativo. Podemos decir que el sector característico de la ASC es abierto, dinámico y muy diverso. En la tabla 2, que presentamos a continuación, ilustramos de manera esquemática algunos de los principales servicios y programas donde es más habitual encontrar la ASC y que se han ido identificando en muchos casos como característicos del ámbito de la ASC. Los presentamos en función del objetivo prioritario que los caracteriza. Por ello podemos hablar de una ASC predominantemente social, cultural o educativa, entendiendo, sin embargo, que las tres dimensiones son inseparables.


Hay, pues, una clara diversidad de ámbitos y sectores en los que la ASC se proyecta y puede estar presente a través de programas y servicios específicos.


Tabla 2. Aproximación a los servicios y programas de ASC


[image: image]


Ayuso (2006: 55-70) hace un análisis aproximativo de las principales instituciones gubernamentales (a escala estatal, autonómica y municipal) y no gubernamentales que han impulsado programas de ASC en los últimos años en España. El análisis, aunque con algunas imprecisiones, permite hacernos una idea del alcance y la diversidad de promotores de programas y servicios de ASC. Está claro que no todas las instancias y los sectores han tenido el mismo protagonismo. En este sentido, un análisis de los proveedores de servicios socioculturales (Úcar, 2008) concluye que en España se han ubicado entre la sustitución y la complementariedad. Asimismo, parece que el tercer sector ha destacado por la dependencia económica, el conformismo con la situación y la pérdida de autonomía ante la Administración pública (Izquieta et al., 2007).


Entendemos que hay unos ámbitos que merecen una atención especial porque de alguna manera presentan retos evidentes a la ASC, al menos en un futuro inmediato. Apuntamos algunos de ellos:


a) Hay que profundizar de manera especial en las experiencias de ASC en el ámbito comunitario. El trabajo con la colectividad para mejorar la cohesión social, la identidad colectiva, el compromiso comunitario, la acogida de los recién llegados, la creación cultural, las políticas de juventud o la forma de hacer compatible la identidad nacional y la conciencia universal, son retos de futuro que necesitan respuestas en el presente. El análisis y el diseño de programas y proyectos en este sentido y la difusión de los resultados es imprescindible para avanzar en la buena dirección.


b) El trabajo con adolescentes y jóvenes continúa siendo hoy un trabajo difícil. Seguramente todavía más que hace unos años. Hacen falta programas y servicios que busquen nuevas estrategias que conecten con estos colectivos y favorezcan sus enormes capacidades de relación y de creación. Desde esta perspectiva, hay que desmarcarse de las ofertas más consumistas, paternalistas o asistencialistas, que difícilmente pueden trabajar en la dirección apuntada.


c) El ámbito escolar, y en general toda la educación formal, ha evidenciado la imposibilidad de dar respuesta a muchos de los encargos que se le delegan. Desde la convicción de que la educación tiene que proporcionar actitudes y una capacidad intelectual de percepción y comprensión que no quede obsoleta con el paso del tiempo, se entiende también que se requiere un enfoque vivencial y activo de la educación, y por eso, la aplicación de la ASC en la escuela puede ser de mucha utilidad.


d) Un reto cada día más evidente es la atención a las personas mayores. Esta atención no se tiene que limitar al ámbito sanitario y asistencial. Hace falta que al lado de estos servicios se prevean auténticos programas de ASC que den respuesta a la necesidad de sentirse vivos y útiles, lo cual no se consigue sólo cuidando de la salud. Tenemos que pensar en programas que, desde diferentes niveles y capacidades, tengan como objetivo implicar y aprovechar la vitalidad de este colectivo cada día más presente en nuestra sociedad.


e) Finalmente, hay que pensar en proyectos alternativos y críticos con el sistema actual. La ASC tiene que ser por definición cuestionamiento del sistema establecido, crítica, reformulación, interrogación, creación... En este sentido, puede resultar incómoda a algunas estructuras o instituciones. A pesar de todo, una sociedad democrática necesita esta práctica crítica si se quiere mantener viva y sana. Hacen falta, pues, servicios y programas que adopten un papel más alternativo y crítico al sistema, que cuestionen los espacios de participación existentes, las carencias de nuestro sistema democrático, la calidad de los servicios públicos, las desigualdades y las injusticias que todavía se dan, etc. Las principales iniciativas que existen en la actualidad desde esta perspectiva las encontraríamos fundamentalmente vinculadas a movimientos y propuestas juveniles: ateneos populares alternativos; programas de algunas ONG; experiencias alternativas en el mundo del arte, la cultura y los jóvenes (Mayugo, Pérez y Ricart, 2004; Ricart y Saurí, 2009), etc. Desde esta posición, hay mucho camino por hacer, sobre todo si, además, consideramos que también podemos innovar y buscar nuevas formas de expresión y comunicación de los grupos y la comunidad a través de las nuevas tecnologías, el arte o las producciones culturales.


2.2 La ASC es también una práctica educativa


No podemos concebir el desarrollo tanto individual como comunitario si no es a partir de un proceso educativo. La educación es un fenómeno social, y como tal, tendremos que considerar el contexto social, y por extensión, la cultura en la cual se da, como el marco del que partirán las finalidades de la educación. Estas finalidades, a la vez que orientarán la acción educativa, justificarán su acción.


La mayor parte de los autores está de acuerdo en conceder una clara función educativa y reconocer el carácter pedagógico de la ASC, sobre todo desde que se reconoce la educación más allá del estricto marco escolar o formal. Entre los muchos argumentos que se apuntan a avalar el carácter educativo de la ASC se encuentra el argumento de su origen, su nacimiento y su evolución a partir de conceptos, procesos y ámbitos relacionados directamente con la educación (educación popular, educación de adultos, educación en el ocio, etc.). Entendemos que la ASC tiene siempre una función educativa porque esta práctica incorpora siempre componentes educativos, aunque no es una práctica exclusivamente educativa. De alguna manera, la tradición educativa de sus antecedentes justifica su carácter educativo. Igualmente, las finalidades que persigue también responden a propósitos claramente educativos, apostando por el cambio y la transformación personal y social.


2.2.1. La animación sociocultural y la educación popular


El concepto de educación popular surge en Europa durante el siglo XIX, sobre todo en los contextos católicos, a partir del sentimiento altruista. Sus finalidades eran compensar las carencias de la época, sobre todo la falta de escuelas, a partir de continuar la acción escolar y superar la formación intelectualista que se impartía en estas escuelas. Parte de la idea de que el saber está en manos de una minoría y que hay que democratizar la cultura a fin de que llegue a todo el mundo, incluso a los más necesitados. Este proceso de democratización implica algo más que la simple difusión de conocimientos, implica un cambio estructural que se fundamenta en la toma de conciencia de la situación existente y la voluntad de transformación de la propia realidad. Se quiere reducir la dependencia del hombre respecto de su entorno, desarrollando su sentido crítico. Hay, pues, una importante carga política. Así es como, a finales del siglo XIX, en muchos lugares de Europa ya se conoce el concepto de educación popular1 y se asocia al desarrollo del movimiento obrero y a las experiencias educativas y de promoción cultural (universidades populares, ateneos, institutos de cultura popular, patronatos, centros de instrucción pública, etc.). Por otra parte, la existencia de este concepto será también uno de los principales precedentes de lo que posteriormente se conocerá como educación permanente.


Según Simonot (1988) la educación popular es la semilla a partir de la cual nace la ASC y se genera también el concepto de educación permanente. De esta manera se justifican los grandes puntos de contacto y semblanza entre la ASC y la educación popular, tal como evidenciamos en la tabla 3.


La situación histórica, política y cultural de los países de América Latina ha hecho y hace que determinadas experiencias tengan connotaciones muy diferentes de las que tienen lugar en Europa.


Ander-Egg (1988: 48-54) establece como antecedentes y fundamentos de la educación popular en América Latina el proceso de organización obrera, las escuelas sindicales, las universidades populares, los movimientos culturales y artísticos, los emigrantes socialistas y anarquistas, la acción de Sandino en la liberación de Nicaragua y la teoría y la práctica de Paulo Freire. En palabras del mismo autor:


“...la educación popular nace en un contexto de luchas revolucionarias, madura en ese oscuro periodo de reflujo y opresión de las dictaduras militares/criminales y emerge con gran fuerza en el proceso nicaragüense en donde la presencia de Carlos Núñez, Oscar Jara y Roberto Leiss (todos ellos del grupo ALFORJA), consustanciados con la propuesta política y pedagógica de la revolución sandinista, hace un nuevo desarrollo y llegan a un nuevo punto de madurez de la teoría y la práctica de la educación popular”.


Tabla 3. Educación popular y animación sociocultural


[image: image]


Mientras que en Europa el concepto de ASC tiene una trayectoria definida y propia a partir de la Segunda Guerra Mundial, en Latinoamérica hay que esperar a finales de los setenta, comienzos de los ochenta, para oír hablar de ASC, o de animación, sencillamente. Las vinculaciones y relaciones entre ASC y educación popular son allí, en la práctica, más reducidas, a pesar de tener también objetivos estratégicos similares. A pesar de todo, muchas de las técnicas y reflexiones que se han generado y se generan en estos países latinoamericanos desde el marco de la educación popular se exportan hacia Europa y se incluyen dentro de la reflexión de lo que aquí llamamos ASC. Tal como dicen Vargas, Bustillos y Marfán (1993: 7):


“...las propuestas de la educación popular nos sorprenden, especialmente desde la óptica “europea”, porque suponen, en su conjunto, una aportación valiente e innovadora en el aburrido y “tecnocrático” panorama de la intervención social al uso”.


Algunos de los rasgos de identidad más característicos de esta educación popular latinoamericana, según estos mismos autores, son precisamente que:


• Se convierte en un espacio de encuentros y consensos entre diferentes corrientes de pensamiento: humanismo, cristianismo de base, teología de la liberación, marxismo, etc.


• Reformula la síntesis entre teoría y práctica, con un esfuerzo constante de conceptualización y profundización.


• Transgrede los límites tradicionales del concepto “acción educativa” y produce nuevos instrumentos metodológicos y didácticos.


• Intenta extenderse y consolidarse mediante la construcción de redes.


• Recupera y reelabora el “sentido de clase” apostando por su protagonismo histórico en los procesos de cambio social.


• Se convierte en un recurso para la potenciación y la articulación de los movimientos populares.


• Afirma la importante dimensión política de su intervención educativa.


En España y en Europa en general, muchas de estas prácticas latinoamericanas han perdido su primera intencionalidad política y transformadora. El reto es, pues, saber hacer una adecuada lectura de estas prácticas y técnicas y releerlas desde la ASC como marco equivalente –aunque no idéntico– a la educación popular latinoamericana, para poder aplicarlas como una metodología participativa y transformadora de los grupos, como una educación por la acción. En este sentido, y desde esta educación popular concienciadora y transformadora, en la actualidad se ven muchos puntos de contacto entre la educación popular y la ASC. Por otra parte, en el caso europeo, la educación popular se puede decir que ha sido un antecedente de la ASC.


2.2.2. La animación sociocultural y la educación en el ocio


La educación en el tiempo libre, en el sentido estricto, nace a finales del siglo XIXy comienzos del XXcon la creación de los primeros movimientos y organizaciones infantiles y juveniles, el higienismo escolar, las escuelas al aire libre y los planteamientos de la Escuela Nueva, el inicio del escultismo, el nacimiento de los casals d’estiu (actividades lúdicas y recreativas de verano), las obras de los patronatos de la Iglesia, los centros católicos y el movimiento de Acción Católica. Su nacimiento se justifica en muchos casos por una necesidad higiénico-sanitaria, aunque más tarde tendrá un claro carácter educativo. En otras ocasiones, las experiencias de educación en el ocio responden a un fin social y a la necesidad de proteger y atender a los niños y jóvenes en su tiempo libre. La ASC, en cambio, nace a partir de la Segunda Guerra Mundial y se vincula a la educación de adultos y la educación popular. Responde a la necesidad de sacar al individuo del anonimato urbano, desarrollar su vida cultural y construir tejido asociativo desde el protagonismo de cada persona.


Queda claro, pues, que estos dos conceptos nacieron en momentos muy diferentes y como respuesta a diferentes necesidades, aunque los dos han planteado propuestas coincidentes y complementarias. En las Jornadas sobre la Formación de Educadores y Agentes Socioculturales celebradas en Barcelona en el año 1988 se dijo que, por las diferencias de origen, estos dos conceptos todavía se entendían como dos realidades diferenciadas, con formulaciones propias y metodologías específicas, pero que cada vez se aproximaban más, y tendían a identificarse como una única intervención socioeducativa. Las diferencias básicas entre los dos conceptos se veían en las especificidades de las metodologías de intervención, que se derivaban de las características de los destinatarios. En el caso de la pedagogía del ocio, eran mayoritariamente niños y jóvenes, mientras que en la ASC mayoritariamente se trataba de adultos.


En la actualidad, podemos decir que estas diferencias básicas que venían proporcionadas por las especificidades de las metodologías de intervención se considera que no tienen mucho sentido, ya que nadie considera ya que la ASC sólo se dirige a adultos. De manera que, cuando se dirige a niños y jóvenes, a menudo se identifica con las actividades y los programas de educación en el ocio infantil y juvenil. Cada día más estos dos términos se identifican sin tener significados semánticos equivalentes.


La educación en el ocio es, pues, uno de los sectores de intervención educativa que mantienen una relación más estrecha con la ASC. Existen diversidad de movimientos educativos en el tiempo libre, configurados como colectivos que, bajo diversas personalidades jurídicas y con total independencia de su vinculación a otra entidad, buscan para sus afiliados, en general menores de edad, durante el tiempo libre, una educación integral con objetivos de cariz social, lúdico, cultural y ambiental. Entre estos colectivos podemos encontrar las diferentes versiones del escultismo o los diferentes movimientos asociativos de recreo y ocio infantil y juvenil.


El tiempo libre no es el único marco de acción en el que se lleva a cabo la ASC, pero seguro que es el marco temporal en el que encontramos el mayor número de programas. Por lo tanto, la ASC y la educación en el ocio, sin ser lo mismo, comparten un amplio espacio de intersección en la medida en que se identifican en muchos de sus planteamientos y objetivos.


2.2.3. La pedagogía social como disciplina de la animación sociocultural


La ASC puede encontrar fundamento en las diferentes disciplinas científicas que aportan rigor al estudio del hecho educativo (sociología de la educación, psicología de la educación, economía de la educación, biología de la educación, etc.), pero también puede recurrir a los conocimientos y saberes que no son reconocidos científicamente y que, posiblemente, no lo serán nunca (nos estamos refiriendo a los conocimientos que nos ayudan a determinar las finalidades generales de la acción educativa, a los valores, etc.). La pedagogía pues, como conjunto global de saberes sobre la educación, acoge y aporta buena parte de los conocimientos a la práctica social y educativa de la ASC.


Partimos de la consideración de que la pedagogía designa el conjunto global de saberes sobre la educación y que no todo el saber pedagógico es científico. Una parte, porque todavía no ha llegado a serlo, y la otra, porque es inalcanzable para la ciencia. Las ciencias de la educación forman parte de la pedagogía y designan las diferentes parcelas de conocimiento sobre la educación que desarrollan saber científico. Desde esta posición, se entiende que el saber pedagógico guíe buena parte de la acción sociocultural ya que, tal como hemos justificado, esta acción tiene una importante vertiente educativa. Si la ASC es una práctica que incorpora siempre componentes educativos, es lógico que se ocupe de ella la pedagogía, aunque no exclusivamente (ya que tampoco es una práctica exclusivamente educativa).


Hay coincidencia en ver a la pedagogía social como una de las fuentes de conocimientos básicos de la ASC. En este aspecto coinciden la mayoría de autores. La pedagogía social se entiende, pues, como la disciplina pedagógica que aporta buena parte de sus conocimientos a la práctica social y educativa de la ASC (Úcar, 1994: 178).




La pedagogía social es el marco reflexivo-normativo y de intervención de la ASC entendida como un tipo concreto de educación social, pero ni todos los conocimientos que utiliza la ASC provienen de la pedagogía social, ni la pedagogía social se centra sólo en la reflexión teórica de la ASC. Los ámbitos y sectores de la pedagogía social sobrepasan las dimensiones de la ASC y se engloban en lo que se llama educación social.





2.2.4. La educación social y la animación sociocultural


Para acabar este apartado, se impone una reflexión que relacione la educación social y la ASC. Por una parte, por la proximidad conceptual que pueden tener estos dos conceptos dado el alto nivel de practicidad e intervención que contienen ambos. Por otra parte, por el hecho de que la aparición de la ASC como materia y sector de intervención reconocido profesionalmente a nivel universitario ha ido estrechamente relacionada con la creación del título de diplomado en Educación Social en el año 1991.


La educación social se entiende como la intervención que se genera a partir de la pedagogía social, sin significar eso que la educación social sólo se fundamente en la pedagogía social. Por lo tanto, el alcance presentado anteriormente por la pedagogía social como disciplina, sirve ahora para delimitar los ámbitos de intervención de la educación social.




La ASC se ubica entre las diferentes tecnologías de la educación social. A la vez que la educación social –como objeto de la pedagogía social– es el marco educativo en el que tiene lugar la ASC como práctica social.





La aparición del Real Decreto 1420/1991, de 30 de agosto, establecía las directrices generales del plan de estudios de este nuevo titulado universitario. Especificaba que las enseñanzas “deberán orientarse a la formación de un educador en los campos de la educación no formal (incluidos los de la tercera edad), inserción social de personas desadaptadas y minusválidos, así como en la acción socioeducativa”. La lectura que se hizo de esta orientación formativa dio lugar mayoritariamente a tres grandes ámbitos de intervención con respecto al educador social: la educación especializada, la animación sociocultural y la educación de personas adultas. No han faltado opiniones que manifiestan el redactado confuso y poco esclarecedor de estas líneas.


La ASC se configura, pues, como un posible sector o ámbito profesional para la figura del educador/a social, al lado de la educación especializada y la educación de personas adultas. Al mismo tiempo, también se reconoce la ASC como una metodología de intervención que puede estar presente en el conjunto de sectores y ámbitos de intervención. Por ello tan pronto se habla de la ASC como metodología y como sector profesional del educador social (Soler, 1995).


3. El desarrollo social a través de la ASC


3.1 El desarrollo social y comunitario


Es evidente que la ASC tiene una clara voluntad de transformación social. La intervención o, mejor dicho, la acción social con y desde la comunidad son requisitos esenciales. Marchioni (2004) apunta lo que considera los principios básicos de cualquier intervención social comunitaria. Prácticamente la totalidad de estos principios se podrían suscribir en la mayoría de los programas o acciones de ASC. Los concreta en:


• Tiene que hacer referencia a procesos globales a medio y largo plazo.


• El centro del proceso tiene que ser una comunidad concreta, con una población determinada y siempre única.


• Cualquier comunidad se conforma a partir de cuatro fases: territorio, población, recursos y demandas.


• Los municipios serán las comunidades iniciales en muchos sistemas democráticos y estructurados. Según los municipios, se pueden considerar, sin embargo, comunidades más pequeñas a los municipios (barrios, distritos, etc.) o comunidades mayores (mancomunidades).


• Cualquier intervención comunitaria tiene que tener en cuenta a tres protagonistas: las administraciones, los recursos técnicos y profesionales y la población.


• La correcta implicación de los tres protagonistas es justamente el punto de llegada de la intervención social comunitaria, por eso hace falta un aprendizaje y se habla de proceso educativo.


• La participación de los tres protagonistas es esencial e imprescindible en el proceso.


• La intervención comunitaria puede tener como destinatario cualquier grupo o comunidad, porque cualquier situación es mejorable. En este sentido, no hay que partir necesariamente de comunidades marginales o problemáticas.


Más allá del concepto de intervención social comunitaria, encontramos también el concepto de desarrollo comunitario, el cual implica la idea de progreso de la comunidad, de crecimiento de un colectivo organizado de individuos a partir de su participación voluntaria. Se pretende suscitar entre las personas la participación efectiva y la gestión de los propios problemas. Se trata, por lo tanto, de un proceso de cambio o mejora, en el que los propios sujetos del territorio son protagonistas de la transformación de sus condiciones de vida2.


Según las Naciones Unidas, el desarrollo comunitario es un proceso a través del cual los esfuerzos de una población se suman a los de su gobierno para mejorar las condiciones económicas, sociales y culturales de las comunidades, integrarlas en la vida del país y conseguir que colaboren plenamente en el progreso social.


El desarrollo comunitario se puede entender también como un medio y una finalidad. Un medio porque es una metodología de intervención social con unas fases perfectamente definidas. Una finalidad porque busca la consecución del desarrollo de las comunidades. Por este motivo, se confunde con la ASC. Ambos procesos se catalogan como metodologías de intervención social, pero, tal como nos hace ver Úcar (1992), no son conceptos equiparables. El desarrollo comunitario pone énfasis en la finalidad del proceso de intervención: el desarrollo integral de la comunidad en todas sus dimensiones; mientras que la ASC persigue también el desarrollo integral de la comunidad pero pone más énfasis en la metodología del proceso, que se fundamenta en los mecanismos dinamizadores y movilizadores de las personas y grupos. Con todo, los conceptos tienen muchos aspectos coincidentes y sólo en estas matizaciones podemos apreciar las diferencias, tal como nos hace notar Froufe (2007). Por ello, podemos entender el desarrollo comunitario como un concepto amplio y global que incluye la ASC. Desde esta perspectiva, el desarrollo comunitario puede tener diferentes ámbitos de actuación, entre los cuales se podría hablar, como mínimo, de:


• El ámbito socioeconómico: centrado más en la promoción de actividades económicas, iniciativas profesionales, autoempleo, etc.


• El ámbito socioeducativo: centrado más en la promoción de iniciativas y actuaciones educativas a diferentes niveles (infancia, adultos, social, especial, permanente, etc.).


• El ámbito sociocultural: en el que se podría ubicar la ASC.


Aunque estos ámbitos representan sectores diferenciados dentro del concepto de desarrollo comunitario, los tres sectores contienen iniciativas de promoción social y entre ellos puede haber fácilmente intersecciones y programas con aspectos propios de cada una de estas orientaciones. Con respecto a la ASC, podemos decir que puede catalogarse siempre de desarrollo comunitario ya que la finalidad a la que responde siempre tiene que ver con el desarrollo social/comunitario. En sentido estricto, sin embargo, no siempre el desarrollo comunitario equivale a ASC.


3.2 La participación ciudadana y la participación comunitaria


Durante el siglo XX, la sensibilización y la concreción a favor de los derechos de la ciudadanía y el derecho político experimentan un gran avance. Se consolidan muchos de los derechos actuales y se configuran muchas de las bases jurídicas internacionales que actualmente fundamentan muchas legislaciones. Y no sólo eso, sino que a finales del mismo siglo se habla también de la crisis de la vieja política, como aquella que parte de un sistema político de democracia representativa que sufre carencias y que ha tenido dificultades para aprovechar y animar el capital humano que representa la ciudadanía. Eso ha comportado (Catalunya Segle XXI, 1999) el debilitamiento del modelo democrático clásico de participación a través de intermediarios como los partidos políticos u otras organizaciones, porque éstos han degenerado en estructuras excesivamente jerárquicas y burocráticas que no han podido adaptarse a la singularidad de los intereses específicos de la población.


En este contexto, toma fuerza el concepto y las prácticas de participación ciudadana. Se considera como aquella participación en la cual “los individuos –ciudadanos con derechos y obligaciones– toman parte en los asuntos públicos del Estado” (Álvarez y Castro, 1999), es decir, aquella donde se establece una relación directa entre ciudadanos y gobierno dentro del espacio público, diferenciándola así de la participación social y de la comunitaria, en las cuales, a pesar de producirse una participación en el espacio público, no necesariamente se establece una relación directa entre los ciudadanos y el gobierno. Por otra parte, convendría diferenciar también el concepto de ciudadanos –utilizado en algunas de las propuestas de participación ciudadana– del concepto de personas o individuos –habitual cuando se habla de participación social o comunitaria. En el primer caso, los ciudadanos serán personas reconocidas por un Estado o un gobierno a partir del cumplimiento de determinados requisitos jurídicos –normalmente disponer de una documentación en regla-, mientras que en el segundo caso, las personas o los individuos lo son por el solo hecho de nacer y no hace falta ningún reconocimiento externo.
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